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En nno.de m is anteriores artículos em p e­
zaba recordando uno d e los m uchos refranes 
castellanos, y  en éste creo m uy oportuno re­
cordar otro m uy usual: «No hay peor sordo  
que aquel que no quiere oir»; y  dejando con­
v en id o  que esto es efectivam en te cierto , en ­
tiendo que b ien  pndiéram os decir que es una 
falta de.educación no dar respuesta á las pre- 
guntas del prójim o que le  dejan en com pleta  
confasion, ignorando si es por jesu itism o Ó 
por Ignorancia sem ejante m odo de obrar y  
sm  poder preven irse de cualquiera asechanza 
o go lp e  traidor que se  le  esté acerbam ente 
preparando.

La educación, base prim ordial, terreno fir­
m e y  necesario para co locar  la piedra b erro­
queña donde debe construirse e l ed ificio  h u ­
m ano con toda so lid ez  y  garantía, potente y  
resistib le  a los crudos tem porales d e c ic lo ­
nes, vendábales y  otras m il calam idades a que 
estam os frecn en tem eu te expuestos por los 
cam bios atm osféricos, e l ed ificio  está h oy  y  
p or  desgracia para la hum anidad, continuará  
m añana, construido ligeram ente sin  lo s  e le ­
m entos n ecesarios n i firm e cim entaje, por  
cuya razón estam os am enazados á cada ins- 
tante que se derrum be y  perdam os la  existen- 
oía revu eltos nuestros cuerpos entre una masa 
m erm e d e tierra y  cascotes.

No; no existe,desgraciadam ente,m ás que en
una pequeña escala la educación en  los tiem ­
pos actuales, y  no es de esperar cam bie en el 
p orven ir aum entando; pero sí pu ed o asegurar 
ira d ism inuyendo.

Da pena y  vergüenza contem plar cien tos y  
m iles d e criaturas abandonadas por sus pa­
dres en  m edio  del arroyo, donde solam ente  
aprenden groserías, v ic io s  y  m alas costum - 
bres y  palabras soeces é  injuriosas para todo  
e l m undo, según tengo ocasión  de escuchar á 
cada paso.

Los m aestros de Instrucción prim aría en 
escaso núm ero, se hallan adem ás mal retri­
buidos y , en general, tardíam ente pagados, sin  
vig ilan cia  de ninguna ín d o le  p or  parte de la 
autoridad n i por lo s  inspectores que tienen  
de e llo  obligación; causas suficientes para que 
las escuelas, nada abundantes, sean abiertas 
diariam ente tarde ó no se  abran algunos días 
y  cerrándolas cuando le  p lace al m aestro ó  
pasante; y  s i en la escuela reciben  escasa ins- 

•trueeión y  educación esos centenares d e ñ i­
ños que pululan por la calle  y  sus padres 
tam poco la  recib ieron, ¿cómo es p osib le  que 
la enseñen á sus hijos?

En Jas gran d es y  pequeñas poblaciones 
com o en lo s  d istritos rurales (en éstos aún en 
m ayores proporciones), abunda la ignorancia  
y  e l analfabetism o que nos den igray envilece, 
y  de aquí principia tanta maldad, tanta falta 
de respeto , tanto desconocim iento de las la­
y e s ,in c lu so  la  de Caza, á pesar de ser tan con-
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c iaay  clara referente á la  época prohibida, al 
alcance de las inteligencias más obtusas, sien ­
do ésta la principal causa de com eterse tanta 
barbarie y  tanta infracción en la época de 
veda.

Está mandado por la m ism a le y  se p ub li­
quen bandos por los gobernadores en época  
oportuna para que llegu e á conocim iento  de 
todos los habitantes del país en  general, y  se  
halla fijado un ejem plar d e la  m ism a en los  
A yuntam ientos de todas las v illa s y  pueblos: 
lo s  prim eros no se  publican nunca, sin  duda, 
por o lv id o  involuntario  de las autoridades á 
e llo  obligadas, y  referente al segundo, en g e ­
neral, no suele tam poco hallarse fijado en  si­
tio s v isib les  n i in v is ib les , resu ltando igual 
que s i no lo  estuviera, puesto que la  m ayor  
parte de los vecin os no saben leer , y  e l  que 
existe algo letrado tal vez no le  convenga n i 
se m olesta en  com unicar lo  que m anda y  
ordena aquel papel escrito.

Sería cándido pretender consegu ir peren­
toriam ente la educación  é instrucción, que 
nos es tan necesaria para v iv ir  ordenadam en­
te  en este m undo com o e l agua al pez; pero 
no poniendo lo s  m edios, d ifíc ilm ente llegare­
m os al fin. Esto v iene ocurriendo con  lo s  in ­
fractores desde e l año 1650, según nos lo  de­
m uestra m i ín tim o am igo «Rnilope» en  su ar­
tícu lo  «¿Será realizable?», publicado en  e l nú­
m ero 23 de esta Revista. En é l nos hace saber 
qne desde tan lejana fecha la gente que se 
dedica por lucro á la  caza es en  general h o l­
gazana y  vaga, y  que los jueces no daban im ­
portancia á estos delitos, teniendo conm ise­
ración  con  los corsarios, p id iendo por a lgu­
n os hacer de vez en  cuando una requisa con­
tra los m ism os y  tam bién contra las autorida­
des que les  consentían  sus fechorías.

Esto, después de doscien tos sesenta y  dos 
años, aún continúa y  continuará en  esta épo­
ca, que en justicia  podem os llam arla d e los 
adelantos é in ven tos de todas clases y  condi­
ciones, alam brados eléctricam ente y  hacien­
do viajes por e l  aire á tan gran altura com o  
e lev a  su vuelo  e l cóndor, no obstante e l p e li­
gro  de caer estrellados, según ocurre con  bas­
tante frecuencia.

Va entrando en  m i convencim iento lo  que 
oigo  decir con  insistencia, que la  hum anidad  
se  halla atacada del vértigo  d e locura, mar­
chando com o los autom ovilistas á 130 por  
hora, con  cuya marcha irán seguram ente á 
parar á los más profundos abism os, sin que 
quede e l  m enor rastro de ella.

Que la locura ex iste  en  gran parte n o  cabe 
duda, no pudiendo com prender la razón fun­

dada que pudo alegar un sabio y  afamado 
doctor en cirugía, que, encargado de hacer una 
operación á un desgraciado ser, y  efectuada  
ésta con  toda felicidad , según frasea del em i­
nente doctor, no obstante fa llec ió  el operado 
dos días después; y  llegado e l m om ento de 
presentar la  cuenta á la  afligida fam ilia, as­
cendía á doble suma de la que hubiera p u es­
to, según é l m ism o m anifestó, de no haber so ­
breven ido  e l fallecim iento; tam poco cabe en 
m i m ente n i lleg o  á comprendeT, haya seres 
priv ileg iad os de grandes fortunas y  de alto 
rango, d isponiendo d e servidum bre en sus 
moradas y  v iv ien d o  con  todas las com odida­
des apetecibles, so lic iten  con  gran em peño y  
ostenten orgullo serv ir ellos á otros seres se­
mejantes.

Nuestra fiesta nacional de toros, toreros, ga­
naderos, em presarios, etc., etc., es lo  que pri­
va, y  tam bién es otra locura; la  prensa diaria 
de todos m atices llen an  colum nas enteras 
dando noticias detalladas de las corridas que 
á m enudo se celebran en Madrid y  provincias, 
com o tam bién las revistas ilustradas pu b li­
cando retratos y  biografías de toreros, dándo­
le s  una im portancia exagerada, que en  reali­
dad no tienen, y  dejando á un lado apasiona­
m ientos no debe concedérsele, porque no re ­
su e lve  n ingún problem a social.

Respeto la d iversión , y  s i es preciso  con ce­
d eré conveniente y  necesaria para e l  sustento  
de m uchos y  satisfacer los gastos de todo ser 
humano; pero entiendo que toda esa prepon­
derancia, tanto bom bo y  tanta publicidad  se 
em pleara en procurar e l adelanto en la edu­
cación  y  cultura, que nos hace suma falta para 
colocarnos á la altura de las naciones más 
instruidas.

Sentiría, en  verdad, que los cazadores y  pes­
cadores se hallaran en  estado tan lastim oso, 
v ien d o  que se les  llam a y  no oyen, se les cita 
y  no acuden, lo  que incita  á suponer estén  
sugestionados d e l padecim iento hum ano, y  si 
por desgracia fuera así, procuren con  tiem po  
desechar de su m ente esa obcecación, no im i­
tando al in gen ioso  h idalgo D on Q uijote de 
la M ancha, que durante toda su v ida  fué 
loco  y  v in o  á la cordura m om entos antes de 
morir.

Todo es ahora intranquilidad, todo d iscor­
dia, y  b ien  profunda la que se tienen declara­
da entre si los cazadores y  pescadores, no s ien ­
do e l  cam ino em prendido por e llo s  e l  m ejor 
ni e l más d irecto para llegar á la tierra de pro­
m isión. Os in v ité  á celebrar un banquete para 
aniquilar á los raposos m ercaderes destructo­
res d e nuestra hacienda, y  habéis hecho caso
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om iso  de m i invitación; oualqnier otro en m i 
lugar podría suponer que vuestro  silen cio  era 
equivalente al desprecio, lo  cual constituiría  
falta de educación y  cultura, que y o  no dudo  
un m om ento estáis dotados de tan bellas cua­
lidades.

No m e cansaré d e hacer guerra cruenta á 
lo s  m iserables infractores que no respetan la  
veda, com o tam poco de procurar la  unión en ­
tre los cazadores y  pescadores para conseguir  
la  desaparición de los prim eros, y  se m e ocu­
rre otro m ed io  para solucionar nuestro asun­
to, cortando el m al de raíz.

Mi suefio del artículo penú ltim o puede, si 
queréis, llevarlo  á la realidad, y  os propongo  
sencillam ente so lic ité is , por m edio de cuatro 
palabras d irig idas al Sr. Presidente, celebrar  
una reun ión  m agna en nuestro dom icilio  so­
cial, Bolsa, 10, para tratar única y  exclusiva­
m ente de la sentencia que debem os dictar 
contra lo s  v iles y  vagos dañadores.

Esto es m uy sen c illo  y  factible de hacer, no  
dudando hallarnos pronto reunidos para los  
fines ind icados y  confiar en que, después de 
m andar vuestras solicitudes, recib iréis aviso  
con  anticipación, fijando e l  d ía  y  hora para 
verificar la  Asamblea. N o desm ayéis, que la  
victoria es segura, pues e l  en em igo  será por  
todos los fiancos derrotado y  huirá á la  d es­
bandada; pero aunque así no fuera, nuestro  
deber es hacer frente á sus iniquidades y  ma­
las hazañas, sin  tem or á la derrota, cual no te­
m ieron aquellos heroicos com uneros pelean­
do por las libertades de Castilla, Juan Bravo 
Juan Padilla y  Francisco M aldonado, que con  
arrogancia ó innegable va lor subieron al patí­
bulo  después de su desgraciada derrota en la  
célebre batalla d eV illa lar .

In iquidades é infam ias, por ignorancia y  
brutalidad unos, por m ala fe  y  m alos sen ti­
m ientos otros, y  no pocos por ego ísm o y  lu ­
cro, com eten en  esta época de veda y  procrea­
ción  de la  caza; m anojos d e conejos, liebres y  
perdices circulan entre las m anos puercas de 
lo s m ercaderes repugnantes, y la  codorniz sen­
cilla , nuestra caza predilecta en todos sentidos  
y  por todos conceptos, es igualm ente perse­
guida, acosada y  destraída con  redes, ballestas 
y  toda clase de artimañas prohibidas por la  
ley , por los miam os infam es destructores y  
por manos igualm ente asquerosas, que al co ­
m eter la v illan ía  debieran quedarse eléctri­
cam ente clavadas en e l tronco d e l árbol más 
p róxim o, para que sirviera de recuerdo á los  
v iv ien tes  actuales y  d e ejem plo y  enseñanza  
páralos venideros.

Las autoridades son  en  dem asía tolerantes.

puesto que no im piden tanta vulneración de  
la  ley , y  lo s  cazadores y  pescadores no deben  
consentir continúe un m om ento más sem ejan­
te desbarajuste; y  siendo infinitam ente m u­
chos m ás lo s  buenos que los m alos, la v icto­
ria es segura y  la  lograrem os con  nuestra  
u n ión  y  e l  nom bram iento de guardas jura­
dos, que con  só lo  su anuncio, com o v ig ila n ­
tes de la  ley , desaparecerán de la  esfera te­
rrestre los m alvados y  em pedernidos daña­
dores.

N o dem oréis las so lioitades, pues es de in ­
terés com ún celebrar en plazo perentorio la 
Asamblea, y  podéis contar para e llo  con  el 
asentim iento en p len o  de la Junta directiva y  
d e la  A sociación en general.

O. TEJADO

PARA LAS AUTORIDADES

QUEJAS Y DENUNCIAS

En lo s  térm inos de Alcalá de H enares, Meco 
y  Azuqueca anda bastante descuidada la v ig i­
lancia d e la veda, pues sabem os que cou gran  
desahogo varios ind ividuos, alguno de ellos  
procedente de Madrid, se  dedican á cazar co ­
dornices y  perdices qne después traen y  ex h i­
ben en cierto establecim iento de bebidas de 
la  corte, jactándose de que para e llo s no hay  
denuncias n i autoridades que pongan coto á 
sus desm anes.

La conducta de los que así proceden debe  
ser condenada por todos en vez de admirada, 
ya  que da clara idea d e m ezquinos instintos 
que no só lo  alcanzan á la  alabanza propia por 
actos prohibidos por la ley , s in o  por e l  e jem ­
p lo  que predican á los dem ás ciudadanos, alen­
tándoles á burlarse de las prácticas d e orden  
establecidas por lo s  P oderes públicos.

En otro país que no fuera e l nuestro, tan 
acostum brado á e lo g ia r  á todo e l que d iscu­
rre m ed ios de burlar la  ley , se m iraría con  
d esp recio , que tal m erecen, estas polillas de 
la sociedad, cuyos dañinos instintos só lo  son 
corregib les con  e l castigo que e l C ódigo pe­
nal im pone.

Quiera D ios despertar contra e llo s las ener­
gías de las autoridades, para que paguen sus 
culpas y  no ensalzen m ás sem ejantes fecho­
rías.
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N U E S T R O S  CAZADORES

D. Vicente de Opegopio

Es costum bre establecida en esta clase de 
biografías hacer un panegírico, una apología  
del biografiado; volcar e l  d iccionario  d e los  
adjetivos j  dedicar s i  cazador que le  cupo en 
snerte to d a  clase 
d e e lo g io s  y  ala­
banzas.

Es cosa m uy co ­
rriente e n s a lz a r  
proezas, lances c i­
n egéticos y  trans­
crib ir fielm ente 6 
con  alguna discul­
pable exageración  
aquellas c a c e r ía s  
cuyas victim as se 
contaran por n ú ­
m e r o s  d e  tres y  
cuatro cifras.

Se suele hablar 
tam bién de la re­
sistencia física, de 
la  f u e r t e  com ple­
x ió n  del biografia­
d o , que atraviesa 
v egasyesca la  m on­
tes con  la m isma 
facilidad que estor­
nuda, y  hasta se en­
tra en odiosas com ­
paraciones al ad­
judicarle la cuali­
dad de ser e l terror 
de las inocentes es­
p ecies de caza m e­
nor, que no tienen  otra defensa que la  ligereza  
d e sus patas ó la rapidez de su vu elo  en la  
buida.

D on V icente de G regorio se ofendería justa­
m ente si le  aplicásem os todos esos calificati­
vos, hubiéram os d e herir su proverbial m o­
destia s i lo  convirtiéram os en e l azote de per­
dices, conejos y  liebres.

Nuestro biografiado es un entusiasta caza­
dor, un excelente aficionado, un cariñoso

com pañero de caza y  un perfecto caballero, 
que por su honradez é inteligencia  ocupa 
m uy honrosos puestos en corporaciones y  so ­
ciedades com erciales é  industriales.

Es actualm ente arrendatario del cuartel e l 
Á guila y  e l G oloso, del R eal patrim onio de E l 
Pardo, en com pañía del veterano y  justam en­
te afamado tirador de perdices D .R icardo Gui- 
llén , popularísim o aficionado y  uno d é lo s  más 
fervientes cu ltivadores d e l arte c inegético .

Con tan b u e n a  
c o m p a ñ í a  puede 
desde lu eg o  a f i r ­
m arse que los so ­
cios de aquel cuar­
te l no habrán de 
a b u r r i r s e ,  p u e s  
com o vulgarm ente  
se dice: en buenas 
m anos está el p a n ­
dero.

Don V icente de  
G regorio es, com o  
dijim os antes, un  
entusiasta cazador 
que gusta de la ca­
za con  d e c i d i d a  
afición y  cuya m o­
destia puede con­
c r e t a r s e  en  estas 
sus elocuentes fra­
ses: «Todo, absolu­
tam ente todo cuan­
to  corre ó vuela  y  
se pone al alcance 
d e m i e s c o p e t a ,  
encuentra la m uer­
te, y  tengo la  firme 
con vicción  de que 
no se  m e va una 
pieza de caza hasta 

que después del disparo la veo  correr ó volar».
Esto dem uestra que no se  desalienta, que 

la m ism a fe  le  acom paña en todas sus frecuen­
tes excursiones.

Nuestro biografiado es Tesorero de la Aso­
ciación  General de Cazadores y  Pescadores de 
España, ree leg id o  para dicho cargo en la ú l­
tim a renovación de la Junta directiva, y en é l 
perdurará seguram ente por su ce lo  y  su no­
table adm inistración.

Fotografía J. Mena.
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M ovido de nob les deseos, interviene en las 
dísousiones de las Juntas d irectivas y siem pre  
pone 8u grano de arena  en favor d e la pros­
peridad y  buena marcha de la  Asociación.

J. M. D E  P,

fJales que hay qae eoFFeglf

La interesantísim a interpelación hecha al 
G obierno en  e l Senado por e l señor m arqués 
de E stella  acerca d e l descaro con  que se in ­
fringen  lo s  preceptos de la  le y  de Caza, preci­
sam ente en la  época en que con  m ayor rigor  
debieran observarse las prescripciones, plan­
tea una cuestión  que precisa se  resuelva de 
una vez para siem pre, y  en  la que va  á inter­
ven ir  esta R evista con  todas sus energías.

Las denuncias form uladas por e l  ilustre  
próoer han servido para poner de re lieve, una 
vez más, e l  absoluto desprecio á una ley  dicta­
da para asegurar la  defensa de im portantísi­
m os intereses sociales.

S i DO se pone freno á esos desm anes, v ere­
m os cóm o en  plazo breve desaparecerá casi 
p o r  com p leto  la  caza en  España, y  con ella  
la s innum erables industrias que de la  m isma  
se alim entan.

N o ex iste  ley  que todos aquellos á quienes  
afecta no deban cum plir de una manera rigu­
rosa; y  com o la ley  de Caza no debe ser una 
excepción , e l  Gobierno no debe consentir en 
este punto á sus d elegados la m enor, la  más 
insignifloante desviación  en e l  cum plim iento  
d e tan sacratísim o deber.

N o hay país en Europa, com o ha dicho el 
señor marqués de E stella, donde se infrinjan  
las leyes de la Caza, y  tam bién las de la Pesca, 
com o en España. Aquí n i se  guarda la veda ni 
se  perdonan m edios de destruir lo s  anim ales, 
em pleando en  e llo  cuantos fraudes y  arm adi­
jos ha inventado la  avaricia, despoblando los 
cam pos y  lo s  ríos de esos num erosos seras 
que, subvin iendo á las necesidades de la vida  
com o un poderoso recurso de alim entación  
de lo s  pueblos, resuelven  una gran cuestión  
social. P or este cam ino llegarem os, más ó 
m enos tarde, á ver despoblados los campos 
d el gran recurso que ofrece la caza para cu­
b rir  la  prim era necesidad de la vida, y  desapa­
recerán las esp ecies de anim ales más in d is­
pensables, m al que se experim enta ya  en a l­
gunas provincias y  que se anuncia en otras

Perdida por los pueblos la costum bre de res­
petar las ley es  que á estos puntos atañen, por­
que e l abuso se ha hecho general, hem os lle ­
gado al extrem o d e que la  o lv id en  hasta las 
m ism as autoridades y  á que no la  recuerden  
n i aun los m ism os Gobiernos. Por consigu ien­
te, e l m al no puede presentarse con  caracte­
res m ás graves.

Y  cuando aquél lleg a  á este lím ite, cuando 
m uchas de las personas que deben dar ejem ­
p lo  burlan de una m anera tan poco  edifican­
te  1 ^  disposiciones escritas, cuando las clases 
todas á porfía participan de ese contagio.de  
desobediencia y  de m in a  para e l  objeto de 
recreo  que con  tanto afán aparentan buscar, 
m enester es que la tutela adm inistrativa se 
deje sentir de una manera eficaz y  enérgica  
en este ram o, y  que cuide de dar vida á tanta 
letra m uerta, escrita para proteger sus apete­
cidas recreaciones y  asegurar sus codiciados  
intereses.

Al decir que im porta un rem edio oficial 
urgente, no es decir que lo  considerem os, n i 
bastante n i único, sino que todos los in tere­
sados deben aportar á este objeto e l  Óbolo de 
su cooperación. E s necesario que cada cual 
en su esfera haga todo lo  posib le para conse­
gu ir  este fin; esto es, por una parte e l Gobier­
no y  por otra lo s  particulares.

M írese p or  e l  G obierno s i los procedim ien­
tos hasta aquí segu idos adolecen de a lgún v i­
cio, puesto que han producido tan escasos re ­
sultados. M írese s i e l  alcalde ó e l juez m uni­
cipal, especialm ente en pueb los de corto v e ­
cindario, agobiados de tareas privadas y  ne­
cesitados de buenas relaciones con  sus veci­
nos, son  las autoridades más á propósito, más 
im parciales, más independientes para castigar 
á aquéllos, cuya enem istad les  sería perjudi­
cial. M írese s i hay bastante desinterés en los 
guardas y  dem ás encargados de celar por el 
cum plim iento de la  ley  para que no queden  
im punes las infracciones. Y s i no hay bastan­
te garantía, com o es indudable, búsquese un  
rem edio  por parte del P oder social, que es el 
que tiene e l deber de dictar las d isposiciones  
lega les necesarias para e l m ejor b ien  de los  
ciudadanos.

En cuanto á lo s  cazadores de buena fe, asó- 
ciense, com o lo están ya  en su m ayoría en  
Madrid, en Barcelona y  en otras poblaciones, 
para ayudar á la autoridad á que se cumplan  
por los dem ás los preceptos de la veda, que 
ello s tan escrupulosam ente observan en  in te ­
rés de todos. Establezcan ram ificaciones basta 
lo s m ás rem otos puntos, organizando circuns­
cripciones bajo un centro com ún que las
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dirija. Ofrezcan prem ios en la  form a que 
perm ita la ley  á los dependientes d e la  au­
toridad y  dem ás personas encargadas del 
cum plim iento de la ley , en p roporción  del 
ce lo  m anifestado en  la  persecución  de los  
contraventores, y  aguzando e l in gen io  de la 
m anera qne su afición ó au conveniencia re­
claman, esoogíten y  apliquen los m edios para 
que toda infracción  sea im posib le.

A sí se hace ya en las naciones extranjeras, 
y  así debe hacerse en  la nuestra, pues ya  pa­
rece  que es llegada la  hora de que se dé onm- 
plím iento á lo  que preceptúan la  prescripción
6.“̂ de la Real orden de 1.° de J u lio  de 1902 y  
e l  art. 94 d e l reglam ento de 7 de J a llo  de 1911 
para la aplicación de le y  de P esca fluvial, in -  
virtiendo en las recom pensas ofrecidas á los  
que se distingan en esa clase de serv ic ios una 
pequeña parte de los ingresos que e l Tesoro  
obtiene por dichos conceptos.

Es indudable, pues, que con  castigar por  
una parte y  recom pensar por otra logrará  
atajarse e l m al y  verse aparecer una época  
brillante d e caza, en nuestros tiem pos d esco­
nocida, y  que bendecirán siem pre los d iscípu­
lo s  de San H uberto y  hasta e l público  en  g e ­
neral.

HISTORIA DE LA CAZA

O rigen  d e  la  o a z a . — L a  c a z a  e n  l a  a n t i g ü e d a d :  f in a l i ­
da d ,  e s p e c i e s ,  a r m a s . — H e b r e o s ,  e g ip c io s ,  g r i e g o s  y 
r o m a n o s . — L o s  p u eb lo s  b á r b a r o s . — L a c a z a  en  la  
E d a d  M e d ia .— M o n te r i a  y  c e t r e r í a . —L a s  a r m a s  de  
fu e g o .

A l aparecer e l hom bre sobre la  tierra, po­
blada ya  d e anim ales y  plantas, se v ió  ob liga­
do por im periosa necesidad á alim entarse con  
lo s  frutos, plantas y  raíces que á su alcance  
tenía. Pero b ien  pronto debió de sentir e l de­
seo , por instinto, de reforzar su sustento con  
las carnes y  los pescados que le  brindaban los  
demás animales; y  para capturar y  dar m uer­
te á éstos hubo de hacerse cazador. Como la  
oaza le  proporcionaba, además d e alim ento  
excelente, p íe les , grasas y  despojos m uy úti­
le s  para sus m enesteres, á la  oaza hubo de d e­

dicarse con afán, y  en ella  em pleó prim era­
m ente su in teligencia, su  destreza, su fuerza y  
su valor.

Antes qne á la ganadería y  á la agricultura, 
debió  e l hom bre p rim itivo  dedicarse á la  
caza, y  hasta en los prim eros tiem pos sería su 
ocupación única.

Tiene, pues, la n ob le  afición á la caza su 
origen  en la más rem ota antigüedad, y  es, 
com o verem os, e l más clásico de lo s  sports.

Con referencia á la época prehistórica, des­
conocem os casi en absoluto lo s  m edios de 
que pudieron valerse para la  caza, puesto que 
lo s  in d ic ios qne nos llegaron  son tan escasos 
que casi exclusivam ente se  reducen á unas 
armas rudim entarias de piedra tallada, con­
sistentes en puntas de lanzas y  hachas de 
m ano. Por conjeturas deducim os que la  oaza 
debieron hacerla por e l  acoso para las fieras 
y  por la  sorpresa y  e l engaño para los dem ás 
anim ales. De algunos de éstos debieron de 
servirse am ansándolos.

La época h istórica nos leg ó  ya  noticias más 
concretas. En Palestina, y  en lo s  tiem pos á 
que se refiere el A ntiguo Testam ento, em plea­
ron  para cazar las lanzas, las flechas y  los ve­
nablos, y  capturaban v ivos a lgu n os anim ales 
con trampas y  redes.

Los eg ip cios fueron  más apasionados por la  
caza, que ejercieron  ya  com o un sport. U tili­
zaban redes para las liebres (que serían p ro ­
bablem ente una es^ibcie de lazos), y  cazaron 
con  e l arco y  e l venablo la  gacela, e l buey, el 
cam ero  salvaje, e l lob o , la hiena, e l  chacal, 
e l  leopardo, etc., etc., anim ales que abunda­
ban en loa desiertos cercanos a l N ilo . P oseían  
ya  e l  perro amaestrado para la  caza, y  en al­
gunas ocasiones utilizaron e l  león  adiestrado.

Los asirlos y  bab ilon ios fueron  asim ism o  
apasionados por la caza; los reyes asirios es­
tablecieron grandes parques ó cotos d e caza.

L os griegos concedieron  tal im portanoia á 
este ejercicio, que en sn m ito log ía  h icieron de 
la  caza p lacer de los dioses. E l historiador  
X enofonte, en su obra titulada Cinegética, nos  
describe la oaza de la  liebre qon perros y  re ­
des, la  d e l c iervo  con  trampas d e madera, y  
la d e leones, linces, panteras y  osos, á caballo  
con  lanzas.

Los rom anos fueron  entusiastas de la caza 
con  caballos y  perros, llegando la afición á 
su apogeo en  tiem po de Augusto; pero des­
pués ced ió  este entusiasm o ante la  pasión des­
m edida que despertaron las luchas en  e l Cir­
co con  las fieras. Entonces se organizaron con  
frecuencia grandes batidas para capturar fie­
ras v ivas con  destino al Circo. Los ciervos,
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jabalíes y  otros anim ales de caza los cnidaban  
con  esm ero en grandes parques acotados, que 
llam aron vivaría.

Tam bién fueron  m uy aficionados á la caza 
lo s pueb los llam ados bárbaros. L os galos, g er ­
m anos y  francos cazaron e l caballo salvaje, el 
oso, e l  b isonte y  e l gam o, desdeñando e l sis­
tem a de lazos, trampas, redes y  em palizadas. 
Su caza favorita fué á la carrera con perros y  
caballos. L os galos fueron  lo s  prim eros que  
utilizaron lo s  ga lgos para la  caza de la liebre.

En la  E dad M edia fu é  la  caza la  d iversión  
favorita de los señores, quedando e l  sistem a  
de redes y  trampas exclusivam ente para la  
g en te  baja, verdaderos cazadores furtivos, 
puesto que e l derecho de cazar se h izo priva­
tiv o  de los nobles y  éstos excluyeron  de sus 
procedim ientos todo engaño. En sus sober­
bias cacerías desplegaron un lu jo  ruinoso.

Púsose m uy en boga la cetrería, esto es, la 
caza oon halcón; y  estas aves de rapiña, que 
eran traídas á Europa de todas las regiones  
entonces conocidas, llegaron  á adquirir p re­
cios fabulosos. De osto apasionam iento por la  
caza participaron tam bién las señoras y  los  
clérigos, hasta e l punto de que fueron  n ece­
sarias algunas d isposiciones para atajar e l  d e ­
rroche á que esta pasión le s  llevaba. E l p u e­
b lo , por su parte, no perdonaba ocasión de  
cazar clandestinam ente con  fiechas, redes ó 
trampas, y  las m édidas de represión para ev i­
tarlo prom ovieron  alguna vez gravqs distur­
bios y  m otines serios.

La pólvora  no se utilizó  en la caza hasta 
fines del s ig lo  x v i, en que se inventaron  los  
perdigones. Con e l  uso de las armas de fuego  
variaron por com pleto los procedim ientos en  
e l ejercicio  de la caza. B ien  pronto cayó en  
desuso la cetrería; se educaron los perros para 
rastrear y  levantar la  caza en  con d icion es fa­
vorables para e l tiro, resu ltando lo s  perros 
h o y  llam ados de muestra; se  organizaron los 
ojeos y  batidas en  otra form a, y  se pudo cazar 
oon provecho aisladam ente, sin  necesidad de 
utilizar e l num eroso personal que era p reci­
so para las suntuosas m onterías d e antes.

R esultado de todo esto  fué que la caza d e­
jase d e ser un p r iv ileg io  de lo s  nobles para 
pasar á convertirse en  una d iversión para to ­
das las clases sociales.

En un próxim o artículo harem os una rese­
ña de lo s  procedim ientos de cazar en  todos  
lo s países del m undo.

E. SÁNCHEZ VERA.

HOJEANDO PERGAMINOS

La caza de Cetrería

Es verdadero atrevim iento por m i parte e l  
tratar (aunque sea á la ligera) sobre esta fo r­
m a de cazar, después d e haber escrito sobre 
e llo  tantos y  tan esclarecidos varones; pero  
tam bién sería gran d e lito  e l no aparecer en 
las colum nas de esta rev ista  siendo, com o ha 
sido, e l  verdadero clasicism o de la caza, pues 
nunca fu é  este arte tratado con tanta nobleza, 
con  tan verdadero cu lto  com o lo  verificaban  
las damas y  caballeros que á é l  se  dedicaban, 
culto  que á veces llegaba al fanatism o ó, m e­
jor dicho, á la  barbarie, pues no m erece otro  
nom bre e l  acto de crucificar á un hom bre por  
e l  d e lito  de haber dado m uerte á un azor; v er ­
dad es que, según palabras de D. A lfonso  el 
Sabio, antes d e sus ley es  só lo  se juzgaba por  
usos desaguisados.

E l arte de enseñar á las aves de cetrería  
para la  caza es de fecha tan rem ota que se 
desconocen sus orígenes. Ktesias, en e l año 400 
antes de Jesucristo, v ió  cazar á los in d io s  con  
halcones; v e in te  ó treinta años después de 
Cristo cazaban con  aves de rapiña los habitan­
tes de Traoia. S idon io  A p olin ario  cita á Edi- 
cius, h ijo  del em perador A vito, com o e l pri­
m ero que cazó con  halcón; Cario Magno, Bar- 
barroja (el em perador), Eduardo III de In gla­
terra, Bayaceto, etc., etc., y  en España todos ó 
casi todos los reyes y  m agnates de aquellas 
épocas, fueron entusiastas de tan noble arte; 
notables cazadores nos han dejado verdaderas 
joyas en  sus escritos sobre e l m odo de cazar y  
m anera de cuidar las aves dedicadas á la  ce ­
trería: Isa-Ben-A lí-A l-A zdi, Sant Fagun, Evan­
gelista, e l príncipe D. Juan M anuel, e l  canci­
ller  P ero  López de Ayala, O nofre de L em os y  
tantos otros que m erecen eterna gratitud de 
todos lo s  que m ilitam os en  las filas de nues­
tro patrón San Eustaquio.

H oy día só lo  se caza con  halcones en  a lgu­
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nos puntos de Asia y  Africa; respecto á Euro­
pa, según m is noticias tan só lo  creo lo  v erifi­
can en  algunas localidades de Inglaterra.

Sería verdaderam ente precioso v o lv er  á e s ­
tablecer en España esta clase de caza, y  nada 
más fácil para m uchos hacendados que poseen  
grandes propiedades, y  en las cuales se puede  
realizar la  caza á caballo.

Ahora m e v o y  á perm itir dar á conocer á 
m is lectores e l  m odo d e educar á los halcones 
y  cazar con  dichas aves; desde lu ego  lo  copio  
al p ie  d e la letra de una obra, p u es á m í, m o­
desto aficionado de escopeta y  perro, d e este  
sig lo  XX, m e es desconocido  sem ejante m éto­
do. D ice así:

«Los u ten silio s necesarios para la caza con  
el halcón son: una caperuza de cuero hecha  
de m anera que no com prim a sus ojos; una 
brida corta y  una larga, ambas com puestas de  
correas, la últim a con dos m etros de largo; é s ­
tas son afianzadas al calzado; esto es, á la en ­
voltura de cuero que cubre lo s  p ies  del h a l­
cón. E l arm adijo  es un m aníqui ovalado pro­
v isto  de dos alas de pájaro, que sirve para 
atraer de nuevo al halcón, e l cual, v ién d o le  de 
lejos, cree  que es uu ave. Las m anos del hal­
conero han de estar protegidas por m edio de  
fuertes guantes. A sí que se em pieza á ad ies­
trarle se  le  ata con la  caperuza puesta, y  ha de 
perm anecer veinticuatro horas sin  com er, to ­
m ándole lu ego  en la  m ano, quitándole la ca­
peruza y  dándole de com er un ave. S i no q u ie­
re com er lo  v u e lv en  á encapuchar, no tom án­
dolo  de nuevo en  la  mano sino al cabo de 
otras veinticuatro horas; y  aun cuando por es­
pacio de cinco  días seguidos no quisiese co ­
m er voluntariam ente sobre la  mano, vu elva  
cada vez á ser encapuchado y  atado. Cuanto 
más am enudo esté  durante este tiem po encas­
quetado y  llevado en la  m ano, tanto más pron­
to  86 dom estica y  com e voluntariam ente so ­
bre la  mano. Una vez obtenido esto em piezan  
lo s verdaderos ejercicios, siendo cada vez en ­
capuchado largo tiem po y  llevado en la mano  
antes de cada ejercicio  y  atado nuevam ente  
después, para que se pueda fijar eu lo  que le  
han enseñado.

»Los prim eros ejercicios consisten en  poner  
al ave sin  la caperuza sobre e l respaldo de 
una silla  y  h acerle saltar desde a llí para que  
com a d e la  m ano del h alconero, debiendo más 
tarde volar cada vez mas lejos; lo  m ism o se 
repite lu ego  en  cam po raso, ten iendo la  p re ­
caución d e atarle á una larga brida para ev i­
tar que se  escape; por lo  demás, e l halconero  
80 sitúa de manera que e l halcón tenga que  
volar contra e l viento , pues, com o todas las

aves, no se deja arrastrar de buen grado por  
e l mismo. Cuando ha com prendido bien todo  
esto, por la noche se  le  v u elv e  á encapuchar  
y  se  le  posa sobre un aro que osc ile , m ecién ­
do le  toda la  noche para que no pueda dormir; 
á la  mañana sigu iente se le  hacen rep etir  los  
prim eros ejercicios: se le  hace com er de la  
mano, se  le  llev a  todo e l d ía en la m ism a, y  
lu ego  se le  m ece toda la  n och e sobre e! aro; 
lo  m ism o se hace e l tercer d ía y  la tercera n o ­
che; al cuarto día se v u e lv en  á repetir todos  
lo s ejercicios, y  p or  la  noche se le  concede, 
por fia, un  poco de reposo. A l día sigu ien te  
se le  deja lib re en e l su elo  sin la brida y  ata­
do tan so lo  á la cadena, y  para com er ha de  
volar sobre la mano; s i pasa por delante de 
ésta se le  sigu e y  se le  llam a hasta que p or  fin 
vien e. Este ejercicio  se  repite lu ego  m uchas 
veces en libertad, acostum brando tam bién al 
ave á volar sobre la m ano d e l cazador m onta­
do á caballo, así com o á no tem er n i al hom ­
bre n i á los perros. E ntonces em piezan v er ­
daderam ente los prim eros ejercicios de la  
caza: se lanza al aire un p ich ón  m uerto , se 
deja que e l halcón, atado á una larga cuerda, 
lo  aprese, y  la prim era vez que se com a un  
poco; sin em bargo, más tarde se le  quita siem ­
pre e l pichón en seguida, dándole a lgo  de c o ­
m er de la mano. E l m ism o ejercicio  se repite' 
lo s días sigu ientes co a  aves v ivas, cuyas ré- 
m iges estén recortadas;después se buscan, p or  
m ed io  de perros, perdices, si es p osib le  una 
sola; se quita al h a lcón  la caperuza en seguida  
que la perd is se levante y  se  deja que la  p e r ­
siga. S i no la coge, se le  atrae con un p ichón  
v iv o  cuyas alas estén  recortadas, ó con  e l  ar- 
m adijo.

»Con pequeñas variacion es se le  enseña á 
perseguir y  apresar otras clases d e caza.»

Ignoro  si este hum ilde escrito llegará á m a­
m es d e las cuales dependiera e l resurgim ien­
to de caza tan atractiva; pero de lo  que tengo  
seguridad com pleta es que s i se  repartieran  
varios núm eros con  este artículo entre la m u l­
titud de cazadores de porra y  piedra que ha­
bitan en la  v illa  y  corte y  pueb los com arca­
nos, antes de m ucho tiem po, y  desde luego  
con  princip ios rudim entarios y  em p leo  de  
aves de rapiña no nobles, sería un hecho en  
España la r e s u r r e c c ió n  d e  l a  c e t r e r ía .

J, N. R.
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''Coa?'

¡Aquella codorniz!

Para D. TomiSa Cceapo, mi 
excelente amigo.

H IST O R IA  V E R D A D ER A  D E  U N  F U S IL A ffiE N T O

D e esto  que v o y  á contar ya  hace un buen  
puñado de años.

Era y o  sonrosado y  fresco com o una m an­
zana en sazón; creía en las m ujeres, en la  h on­
radez y  en una serie enorm e de am ables m en­
tiras,

P or creer, hasta llegu é á im aginarm e caza­
dor acuchillado, m uy ducho en e l encare de 
la escopeta y  form idable cañón para e l  derri­
bo de caza.

Y  fué e l caso que una d elic iosa  tarde del 
m es de A gosto m i querido am igo D. Tomás 
Crespo se  presentó, arm ado de todas armas, 
en  la casa de m i padre.

—¡Salud, don Juan!—le  gritó  á m i v ie jo .— 
¿Estamos preparados para salir?

¡Vaya si lo  estaba! ¡Pues bueno era m i padre 
para que le  animaran en estas cosas de su pa­
sión  cinegética!

Hacia más de media hora que se había ceñ i­
do al cuerpo la repleta canana, calado la  gorra, 
salpicado de bocinas y  descolgado su vetera­
na escopeta.

—¿Quieres ven ir  con  nosotros?—m e p re­
guntó.

—¿Dónde váis?
—Á  Azuqueca en busca de codornices. Pero  

tienes que decid irte pronto, porque e l tren 
sale á las seis y  son bien dadas las cinco y  
m edia.

Me decid í.D espués de todo,era lo  m ejor que 
podía haber hecho para vengar io s  desdenes  
de aquella n ov ia  m orena que m e la pegó  con  
un capitán de húsares.

¡Infame!
Tan rápidam ente m e transformó en Tarta­

ria , que tal parecía una pelícu la  de cinem ató­
grafo.

—¡Las polainas!
—¡Corre!
— ¡Qué no llegam os!
—¡La escopeta!
—¡Los cartuchos!
—¡De prisa, hijo!
—¡De prisa, muchacho!
—¿Y no quedará n i un m al rayito para mí?

>j>

Á las se is  m enos un m inuto nos instalanios 
en un vagón de tercera D. Tomás Crespo, m i 
padre, yo  y  los perros.

Sonó la  campana.
Y e l  tren partió.
Por e l cam ino fu im os haciendo proyectos.
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—¿Encontrarem os m uchas codornices?
—Y o espero disparar unos veinte tiros.
—¿Al aire?
—¡Guasón!
—D icen que este año está b ien  la vega.
— Sí; tiene m uchos pastos.
—¡Joven, lo s  n iños hablan cuando se aga­

chan las gallinas!
E l tren se arrastraba serpenteando por la 

llanura.
Un paleto, com pañero de v iaje, tuvo á bien  

estrangular nuestras inocentes ilusiones.
—¿Van ustedes á Azuqueoa?
- S i .
—¿A cazar codornices?
—S í. ¿Por qué lo  preguntas?
—S e lo  d igo  porque, com o no m aten uste­

des las que tiene en la puerta del Ayunta­
m iento e l señor alcalde...

—¡Cómo!
—Nada; que a«íter estuvieron otros señori­

tos y  no dejaron una n i para rem edio.
D on Tomás m e m iró, y o  m iré á don Tomás 

y  nos com prendim os.
—Pero ¿habrán quedado pájaros en Azu­

queoa, verdad?
—Pájaros, sí.
— ¡Entonces no hay que afligirse!
S ó lo  m i padre puso e l  gesto  d e contra­

riedad.
—¡Meoachis en  tu casta, palurdo!

L legam os al lugar del hecho cuando e l sol 
ocultaba su berm eja faz por e l árido horizon­
te  oastellauo.

Un conocido del au to r de m is días salió á 
la  estaoiÓD á recibirnos.

— ¡Buenas tardes, don Juan y  la compaña!
—B uenas tardes.
—¿Son ustedes tres?
—S i no nos hem os m ultip licado por e l ca­

m ino, tres som os.
—No; se lo  advertía porque en m i casa no  

tengo m ás que dos camas para que pasen us­
tedes la noche.

—E s lo  m ism o. E l señorito es h ijo  m ío. D or­
m irem os juntos.

—¿Y este  otro señor?
— Este otro señor es prim o nuestro—m e  

atreví á decir.
—¡Y tan prim o!— rem achó don Tom ás— 

¡Por que eso d e venir hasta aquí para tirar á 
lo s  ruiseñores!

Mi padre, receloso  á fuer de cazador viejo, y  
no conform e con  las noticias que en  e l tren

nos diera e l palurdo pesim ista, v o lv ió  á pre­
guntar al ventero:

—Y ¿cómo anda esto  de codornices?  
—R egular, don Juan.
- P e r o  ¿quedan algunas?
—Algnnas quedan, don Juan.
—¿En jaulas?
—No, señor don Juan; en  e l  campo.
—¡Ya decía yo!

Nos colam os en  la casa, Esta era, n i más n i 
m enos, com o todas las casas de pueblo. Un 
am plio portal, húm edo y  frío , una sala y  una 
alcoba revestidas d e yeso  y  con  num erosas 
colgaduras de artistas arácnidos.

—A quí tienen ustedes su hum ilde choza— 
balbuceó e l posadero.

—¿Estaremos seguros?—apuntó don Tomás.
—¿Segaros de qué?
—De no ser devorados por loa insectos.
—¡Si no hacen nada!
Y o tenía verdaderos deseos d e echar un  

trago y , á falta de Samar!tana que m e lo  diera, 
m e d ir ig í á un rincón  d e l patio donde tomaba 
la  som bra un botijo  panzudo y  sin  narices.

—¡Aquí que no peco!—exclam é, tratando de 
levantarlo.

—¡Mire e l  señorito que pesa mucho!
A quella advertencia m e h irió  en  e l amor 

propio; por eso , redoblando m is esfuerzos y  
aun á p ique de estallar, colorado com o una 
am apola, levanté e l cacharro.

—¡Caray, pues ha podido!
—¡Claro que sí!
Ya m e disponía á darle un buen  tiento, 

cuando e l  flem ático patrón m e cortó la idea.
—¿Qué va  usted á hacer?
— ¡Toma, pues á beber agua!
—P ero  ¿á usted  le  gusta e l  agua d e lluvia?
-¿ E h ?
—Porque sabe D ios e l  tiem po que hace que 

no usam os ese botijo.
—¡El dem onio d e l hom bre! ¡Podía usted  ha­

berlo dicho pasado mañana!
—C onsidere usted  que lo s  perros m íos, ape­

nas salen de la cuadra, lo  prim ero que hacen  
es o ler  e l cacharro y  después v o lverse  de es­
paldas traidoram ente.

L uego de unas cuantas cuchufletas de m is 
com pañeros de excursión, cenam os oon nota­
b le apetito un no despreciable yantar, y  d es­
pués de fum arnos sendos puros de la  fábrica 
del am igo Crespo decid im os m eternos en la 
cama.

—Es preciso m adrugar—advirtió  m i padre.
—¿A qué hora nos levantaremos?
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—Á las cuatro.
Yo e levé  m is ya pecadores ojos al c ie lo  y  

suspiré:
—¡Madrid de mi alma!

* * «

La alcoba, s i d e algo pecaba, no era de redu­
cida ciertam ente. Tenía una puerta de cristales 
que com unicaba con  e l com edor, y  no recibía  
otra luz que la que e l com edor le  proporcio­
naba, hija leg ítim a de dos ventanas que daban 
al m em orable patio del botijo sin narices.

En la tal alcoba, com o antes creo que apun­
té, había dos camas que todo lo  que tenían  
de estrechas lo  tenían de altas; camas cam pe­
sinas, duras com o la  conciencia del malo, hú­
m edas com o e l lecho de un río. Mi padre y  yo  
no_s em butim os en una de ellas, m ientras don 
Tomás, optim ista, se colaba en  la  otra.

E l autor de m is días es am plio de espaldas 
y  rep leto  de carnes. ¡Dios se las conserve m u­
chos años—¡ay!—, aunque este h ijo  de sus lo ­
curas pensara en e l parricidio aquella noche!

Os juro por m i ánima, lectores, que en  la  tal 
velada descubrí lo  p oco  que sign ifico  en el 
m undo, toda vez que apenas s i en  el increíb le  
espacio de m edia  pulgada y  cara á la pared  
tuve la heroicidad de pasarm e un puñado de 
espantosas horas.

Yo, á cachetea con  e l sueño, que no m e ven­
cía, acordábam e de aquella lagartona d e l ca­
pitán de húsares, m ientras un d istinguido or­
feón  d e m osquitos m e obsequiaba con  un in ­
sufrib le concierto.

D on Tom ás Crespo debió contagiarse, por  
que á p oco  se desató con  un so lo  de cornetín  
d e que e l Sum o H acedor les  lib re á ustedes.

¡Dios santo, que m odo de roncar!
Pero esto  aúu era poco: faltaba e l perro de 

m i padre, indispuesto d e l estóm ago, y  e l  de  
Crespo, ind ispuesto  con  las cucarachas.

¡Rey de los C ielos, un cataclism o!

Á todo esto, M orfeo tuvo á b ien  apiadarse de 
m i hum anidad dolien te, untando m is párpa­
dos con  sus dedos suaves.

B orrósem e e l  capitán d e húsares; borróse- 
m e la lagartona; borrósem e e l concierto; se 
apagó e l so lo  de cornetín  y  aliv iáronse los  
perros.

Dulce, suave sueño, 
tú, que en tardo vuelo 
las alas perezosas, blandamente, 
bates...

Prim ero un pinchazo en lo  duro; después 
otro pinchazo en  e l pecho; después p icores en  
las piernas; después una interjección  paternal.

—¡Concho!
— ¿Qué pasa?
—¡Hijo m ío, por Dios, que m e has reventa­

do e l h ígado de una patada!
-¿ Y o ?
—S í, tú, que no te puedes estar quieto.
—¡Si es que m e pica! ¡Debe ser alguna ara­

ña! ¡Enciende, papá!
¡Santa María la Mayor! ¡Aquello era la  inva­

sión  de las chinches!
—¡Socorro!
—¡No grites!
—¡Ay, m e siento débil! ¡Se han bebido dos 

litros de p ii sangre!
Con tal bulla don Tom ás se  incorporó.
—¿Qué pasa?
—Nada, Crespo, que nos la  están chupando.
—¿Quién?
—L os chupópteros m alditos. ¡Las chinches!
Ladraron lo s  canes, cantó un gallo  y  un rayo  

de luna indiscreto v ino  á curiosear la q u ijo­
tesca escena de la  posada.

—¿No hem os v en id o  de cacería?
—Sí.
—Pues esto es cazar, queridos.

Mas com o todo, tarde ó tem prano, llega  en 
este  m undo, bajo pena de m uerte, por fin co ­
m enzó á clarear un día de estío, suave y  a le­
gre com o una caricia.

—¡Gracias, Señor!—exclam é tirándom e del 
lecho  y  poniendo en conm oción  toda la venta.

—¡Arriba, gandules!
N os levantam os sin  pereza.
En e l  patio picoteaban los gorriones lo  que 

no puede decirse.
L os palom os arrullábanse en  e l tejado.
Cloqueaban las gallinas.
Ante la  pureza de un c ie lo  azul, y  con  el 

alma llena  de ilu sion es, los desaguisados de  
la noche m ala borráronse casi por entero.

— ¡Buen día nos espera!
—¡Delicioso!
—¿Tendremos suficientes cartuchos, papá?
—Según para lo  que p ienses u tilizarlos, por­

que s i estás decidido á tirar á las m oscas, 
puede que no te  alcancen las m uniciones.

D on Tomás entreteníase en p a tea r  á su perro  
am antísim o, m ientras un zagalón seguido de 
un burro b ien  cargado esperaba en la  puerta 
e l m om ento de partir.

Partim os cuando aún e l rubicundo A polo
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no había asom ado sa redonda faz por los bal­
cones de Oriente.

Los perros, una vez en los rastrojos, com en­
zaron á trabajar com o D ios manda.

Ibam os cazando en mano: m i padre á la d e­
recha, Crespo en  e l centro y  y o  después.

E l corazón m e saltaba d e im paciencia.
—Lo prim ero que salga va  á ser para este 

cura—m usitaba acariciando los gatillos de m i 
escopeta form idable.

L o prim ero que salió  fué e l so l y  creí opor­
tuno volverm e atrás con m is propósitos.

D espués v o ló  un pájaro, que, aunque no era 
sino un inocente triguerillo , á m í se m e anto­
jó  grande y  poderoso com o un cóndor, é h ice  
fuego.

—¿Qué ha sido?—preguntáronm e.
—No estoy  seguro. Creo que una avutarda.

M edianamente se nos daba e l  día.
Eran ya  las tres de la tarde y  apenas si l le ­

vábam os cobradas m edia docena de codorni­
ces. H ablo en  plural por darme tono, puesto  
que m aldito si á m i m e rem ordía la conciencia  
en tales muertes.

Así las cosas, D on Tom ás y  y o , que íbam os 
decid idos á divertirnos sobre todo, cam bia­
m os im presiones.

—¿Qué opinas, m uchacho, de desertar de tu  
padre?

—P ues op ino que ¡viva la  emancipación!
—¿Quieres que nos lancem os por esos tri­

gos en busca de lo  que hubiere?
—¡Soy su esclavo!
—¡Pues en  marcha!

La perra de Crespo se detuvo d e pronto. 
—¿Será codorniz?
—Pero ¿no se  tratará de un timo?
—¡Silencio!
Sonó un p isotón  fuerte y  v o ló  la africana 

avecilla .
¡Pum! ¡Pum!
¡Prurún! ¡Prurún!
Total, cuatro tiros,
—¡Se fué!
—¡La erramos!
—¿Dónde se dió?
—A llí, junto á aquel arbolillo .
—¡Vamos por ella!

¡Pum! ¡PumI
¡Prurún! ¡Prurún!
Oon e l m ism o resultado.
—Pero ¿qué es esto, pollo?
—¿Estará encantada, don Tomás?
—Encantada de haber nacido.
—¿Usted la v ió  posarse esta vez?
- S í .
—¿Dónde?
—E n aquella arroyada.
—Pues hay que seguir.
—Sí, hay que seguir, ya que, según e l ada­

g io , e l que la  sigu e la  mata.
Nueva excursión; nueva muestra d e lá pe­

rra; nueva espera fugaz; nueva salida de la  
codorniz; nueva descarga cerrada, y  nueva  
salvación de la  avecilla .

—¡Esto es inicuo!
—¡Esto es horrible!
—¡Yo no vu elvo  sin la pieza!
—¡Ni yo!
Clamamos, llen os de ira.
Y, anda que te andarás, aquí tropiezo y  allí 

m e caigo, levantam os la  sencilla  codorniz seis 
ó siete veces.

E l sol, rojo d e vergüenza, tuvo á b ien  ocu l­
tarse, m ientras las som bras iban adueñándose  
de los cam pos, y  entre las som bras dos seres, 
poseídos del dem onio, corrían á través de los  
sarcos, parábanse de vez en vez, y  después de  
disparar los cuatro tiros d e sus cuatro caño­
nes, elevaban lo s  puños al c ie lo  y  blasfem aban  
m odestam ente.

—¡Ira de Dios!
Éram os Crespo y  y o , tercos y  obstinados, 

haciendo fu ego  sobre aquella codorniz in ­
m ortal que se reía de nuestra ignorancia.

—¡Perderem os e l tren!
—A unque perdam os la  salvación . Yo n ece­

sito  esa codorniz d e cualquier m odo—rugió  
don Tomás.

—¡Y y o  le  acompaño! —concluí.

Otra vez  se  detuvo la perra de don Tomás; 
otra vez  nos preparamos; otra vez  v o ló  la co ­
dorniz, y  otra vez;

Mi padre, cam ino del apeadero, se tiraba de 
las barbas.

—D ios da pañuelos á quien no tien e  nari­
ces—le  d ijo  al zagalón.

— S í, señor don Juan.
—¿Has visto? Se con oce que los señoritos  

han encontrado un «paso».
— P u es no deben haber dejado n i una.
—¡Ni media!
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—¡Pobres de nosotros!
Cuando ya, sudorosos y  m oribundos, ago­

tadas las m uniciones y  sin la  codorniz íbam os 
á pensar en e l su icid io , dando saltos de a le­
gría y  m oviendo la cola  sin cesar, acercóse la  
perra d e Crespo con un bulto en la boca.

—¡Cielo santo! ¿Qué trae este  animal?
—¡La codorniz!
¡Sí, señores, hablo en  serio! ¡La fam osa c o ­

dorniz, que vivita , aunque m edio ahogada por  
lo s  vuelos que la habíam os dado, decid ió  en­
tregarse á su perseguidor canino, falta de 
fuerzas.

—¡Albricias!
—¡Eureka!
— [Bravo!
—¿La despachurramos?
—¡No! Vam os á llevarla  en la red, para mis 

hijos.
—¡Eso!
C on m ucho cuidado Crespo encerró á la  

pobre avecilla  en la  indicada red, y  luego  él 
y  yo , á paso de carga, em prendim os e l  regre­
so á la estación, donde e l tren debía de estar 
llegando.

—¡Animo, pollo!

Mi padre, apenas nos v ió  aparecer nos ob­
sequió  con  dos adorables interjecciones.

—¿Dónde están las piezas?
—¿Qué piezas?
—Las ciento y  p ico  que deben  ustedes traer.
—N o pluralioe, don Juan.
—¿Cómo?
—N o pluralice, porque todo ese alarde de 

bom bardeo ha culm inado en esta m aldita co ­
dorniz que trajo la perra.

—¡Chambones!
D on Tomás, d iciendo y  haciendo, tom ó la 

red, y , ya  fuese oosa d e l dem onio, ya obra del 
Ser Suprem o que así lo  dispuso:

¡Cri, cri, cri!...
N uestra víctim a viÓ un huequecito, y , des­

cansada del todo, abandonó la tal redecilla  y  
tornóse al cam po á criar com o si nada le  hu­
b iese  ocurrido.

¡Cataplúnl
A quello era lo  único que nos faltaba para 

morir.
—Crespo, si u sted  sabe lo  que es decoro  

cinegético, debe arrojarse conm igo al paso 
d el tren—gim oteé  decidido.

P ero  en  esto  m i padre sacó unas ohuletitas 
tentadoras y  una botella  de cerveza.

Y, á la  vista de la colación, e l optim ism o  
v o lv ió  á surgir oportuno y  herm oso.

—¡Venga un trozo de carne!
—¡Venga un trago!
—Papá aquella codorniz estaba embrujada. 

¿Verdad, Crespo?
—¡Embrujadísima!

E m il io  MORALES DE ACEVEDO 

Madrid, 17 de Junio  de 1912.

JVIientfas llega Agosto

Estam os en  la prim era quincena del m es de 
Junio; e l cazador em pieza á sentir la n ecesi­
dad de salir a l campo para recorrer con la m i­
rada la extensión  del sem brado qne va  per­
diendo su verdor y  convirtiéndose en  un mar 
de am arillas espigas, y  para sentir  e l m onóto­
no go lp eteo  de la avecilla  africana, ese buen- 
p a n -h a y  que conm ueve al o ír lo  y  nos hace ha­
cer cálculos para e l día 1.“ de Agosto. ¡Cuántas 
ilu siones á lo  mejor perdidas p or  culpa del 
chuchero cazador!...
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En una de estas deliciosas mañanas m e en ­
contraba adm irando la naturaleza cobijado en 
la som bra de una encina, observando á dos 
pinzones. Me llen ó  de curiosidad cóm o e l m a­
cho, deslizándose por e l terreno, recogía p e­
queñas pajas, orines ó lanas de las que las ove - 
jas dejan adheridas en la  leña del m onte, en la 
corteza d e los árboles y  en los zarzales. E l p in ­
tado pajarito, volando hacia una encina que á 
orillas de una laguna se  levantaba, hacía m úl­
tip les viajes, llevando en su afilado p ico  el 
m aterial que iba entregando á su hem bra para 
que ésta fuera construyendo e l nido; n ido ar­
tístico  y  só lid o  que sujetan en la horquilla  
que form a la unión de dos ramas. La casuali­
dad hizo que en cierta ocasión unos ch icos se 
apoderasen de uno de estos n idos, qne se en ­
contraba vacío en  uno de los referidos árbo­
les; esto ocurrió en invierno, pues e l pineón  
suele aprovechar e l  m ism o n ido cuando v u e l­
ve  en la  prim avera, porque em igra en e l 
otoño.

La postura suele ser de cinco á seis huevos. 
D ije que era e l m acho e l  que se entretenía en  
llevar material para la construcción  del nido, 
porque así m e lo  descubría e l color de su p lu ­
maje; m anchado d e un encarnado claro la  
parte anterior d e l cuello , pecho y  costados, y  
la  parte superior de la  cabeza es de co lor cas­
taño; tiene una m ancha blanca en las alas; en 
la rabadilla ostenta m anchas de un co lor v io ­
láceo.

La hem bra tiene los m ism os colores, pero  
m enos v ivos.

Su canto es arm onioso y  fuerte. Cuando lan­
za una especie de grito  suele ser señal de  
lluvia .

Con este p recioso  cantor d e los bosques se 
com ete un cruel m artirio, pues h e o ído  decir  
y  he le id o  que los dejan ciegos aplicándoles 
á los párpados un hierro candente; unos días 
antes de cegarlos, los m eten en una habitación  
á oscuras encerrados en  su jaula, para que  
aprendan á buscar la com ida.

M aldigo á quien tan cruel se ensaña con di­
chos pajaritos, qu ienes aun ciegos cantan m u­
cho más, canto de m elancolía  que entretiene  
al verdugo, canto que en  la cruel oscuridad se 
le  representan e l paisaje, su  árbol, su  nido, su  
hem bra y  sus h ijos. Cantando muere...

Estaba y o  en  estas reflex ion es cuando una 
voz bronca m e hizo levantar la cabeza y  ver  
la figura de un guarda con  una ancha bando­
lera  que le  terciaba e l  pecho; sin  saludos de 
ninguna clase (¡para qué perder tiem po!) m e 
preguntó destem pladam ente—¿Qué haoe u s­
ted  aquí?

—P ues á la  sombra.
—E sto está vedado.
—¡Hombre, qué m e cuenta usted! ¿Y las ta­

blillas?
—A quí no hay tablillas.

‘ —Los señores socios son  lo s  únicos que pue­
den estar aquí.

Me levanté, le  brindé con  un tabaco y  con­
seg u í qne la  au toridad  declinase sus fueros.

—¿Son m uchos los socios?
—V einte y  e l  amo.
—¿Mucha caza?
—R egular, señor; en  Septiem bre y  Octubre 

se hacen buenos ojeos.
—(¡!) Ojeos en Septiem bre y  Octubre...
—¿Á usted le  gusta más cazar con  e l  perro?
—¡Claro está!
—Á  usted le  sucede com o á don Cándido, 

que ren iega de los ojeos; pero don Cándido 
es am igo d e l am o, y  claro está...

—Don Cándido es nn cándido... ¿Muy gran­
de e l monte?

—Unas ochocientas fanegas bobas.
—¿Y veintiuna escopetas?
—Y  lo s  convidados—añadió e l guarda.
—¿La acción costará mucho?
—Trescientas pesetas.
—Pues sale p o ru ñ a  friolera cada conejo.
—Los señores se divierten así, y  m i amo 

consiente.
— ¡Claro está, qué m ás puede hacer!
L legam os á la linde del vedado  y  nos despe­

dim os.
T odo e l cam ino fu i pensando en  e l estado  

en  que están los m ontes dedicados á socieda­
des de cazadores, en  la paciencia d e los aficio­
nados, en la frialdad con  que autoridades y  
cazadores ven  este desbarajuste, sin  servir de 
nada los doctrinales artículos ó proposiciones 
referen tes á este im portrnte asunto y  hacién­
dom e la prom esa de poder retirarm e al cam- 
po*y n o  ocuparm e más que de m i perro y  m i 
escopeta, para salir en  busca de alguna perdiz, 
para dom inar mi pasión por e l arte cinegético, 
y  ver de conservar las energías, propensas á 
perderse cuando e l hom bre lleg a  á determ i­
nada edad.

J . MORALES D E  PERALTA

Ayuntamiento de Madrid



EL POINTER INGLES

El poin ter in g lés es, efectivam ente, uno de 
lo s  perros de m uestra m ás bello; por su tipo  
esbelto  y  elegante es, en general, e l preferido  
de los aficionados de cuerpo entero, perm íta­
sem e esta frase para indicar que tam bién en­
tre los cazadores los hay más ó m enos com ­
pletos, en cuanto á sus entusiasm os y  con d i­
cion es para e l ejercio io 'de la  caza. De ahí que 
cada aficionado abogue por su raza predi­
lecta. Lo que no se puede d iscutir es que si 
e l cazador es de tem peram ento linfático y  de 
tranquilo cazar, apetezca para e llo  un perro 
pointer; no puede ser, no le  cuadra, d igám os­
lo  así; están en  sentido opuesto perro y  caza­
dor; cada cosa para lo  suyo.

Ahora bien; s i e l cazador es d e tem pera­
m ento n ervioso, fuerte, de gran resistencia , ó, 
por m ejor decir, es un buen cazador de per­
dices, entonces en  e l poin ter encuentra e l 
com plem ento: es d ócil, tiene, com o vu lgar­
m ente se dice, buena nariz, m uestra firm e 
com o e l m ejor pachón, y  cuantas condiciones  
puede desear un buen  aficionado; pero no ha 
de ponerlo todo e l perro para llegar al lím ite  
de bondad.

E l aficionado, para que lleg u e  á tener un  
buen pointer, debe em pezar por saber ed u ­
carlo. E l perro pointer, por sus condiciones, 
in te ligen cia  y  tem peram ento, si adm ite pron­
ta educación, tam bién oon igual facilidad se 
presta al resabio, que adquiere por una mala 
lección, un castigo fuera d e tiem po ó un des­
cuido, siendo punto m enos que im posib le  
consegu ir que lo  olvide.

Es de tener m uy en cuenta la  edad en que 
debe em pezarse su educación, pues lo  m ism o  
puede perjudicarle ser dem asiado joven  que 
pasar de los dos años.

En los ve in tisiete  años que llev o  de aficio­
nado he podido observar sobre este punto 
detalles que, para m í, son  de capital im portan­
cia sobre la educación d e l pointer, y  en  g en e­
ral de los dem ás perros. Se puede empezar 
á enseñar un poin ter teóricam ente, ó sea á 
traer un objeto, que debe ser de m uy poco  
peso y  m uy blando, cuando haya m udado los  
co lm illo s y  tenga aún la boca a lgo  resentida, 
pues de este  m odo se ev ita  en gran parte 
uno de lo s  defectos de que más adolece el 
pointer: e l  de ser de boca dura.

Por este sistem a se con sigu e que e l perro 
oon m uy poco esfuerzo transporte e l objeto  
que sirve com o m edio de educación. Este ob­

jeto , s i no es com pletam ente insípido, debe 
ser de m al sabor, 'pero siem pre procurando  
que expida o lor  á caza, y  m ejor será sí se  em ­
plean varios objetos oon diferente o lor, para 
educar e l perro en  distintas clases de caza. 
Tam bién es m uy conveniente que e l objeto  
m encionado, por su  tamaño, puedaser siem pre 
b ien  abarcado por la boca del perro, pues  
siendo m ayor le  obligará á m order con  fu er­
za y  es d ifíc il corregir este vicio.

Una vez bien acostum brado á ttaer, debe en ­
señársele á mostrar. Esto se consigue del 
m odo siguiente: se ata una p ie l de conejo  ú  
otro objeto que sirva para su educación oon 
un h ilo  de unos cuatro m etros, y  éste á su vez  
se sujeta a l extrem o de un bastón. Guando el 
perro esté algo fatigado de jugar, se le  escon­
d e e l objeto y  se  le  m anda buscar; cuando pase 
cerca ó le  haya visto , se  m ueve e l bastón, y , 
por tanto, la  p ie l ú  objeto, y  si no á la prim e­
ra vez á las pocas sigu ien tes se  conseguirá que 
e l perro m arque perfectam ente la  m uestra ó  
quede en firme; entonces se acerca la  persona 
con  cuidado y  le  manda rom per; s i e l perro  
rom pe antes de tiem po se tira del bastón y  se 
le  riñe suavem ente, sin  que coja e l  objeto  
hasta que lo  haga oon todas las reglas del arte.

C onseguido esto, se le  puede sacar al cam ­
po, procurando que las prim eras piezas que 
m uerda no estén  m uy ensangrentadas.

E l perro pointer tiene un co lor b lanco con  
m anchas grandes co lor h ígado ó rojo, con  a l­
gunas pintas á veces com o moscas; cabeza algo  
ovalada, las orejas cortas colocadas por en ci­
m a de la línea que se form a de un extrem o á 
otro del ojo y  se prolonga un poco  vueltas 
para adelante; nariz recta ó ligeram ente re ­
mangada, la trufa ó extrem o de la nariz sa­
liente y  bastante abierta; lo s  labios cortos, los  
ojos v ivos y  fieros, cuello  algo arqueado y  re ­
gularm ente largo; pecho am plio, brazos finos  
derechos y  nerviosos, manos cortas y  en fo r­
m a de gato; las costillas largas y  bastante 
oblicuas y  un poco alto de grupa, vientre de 
podenco, patas m usculosas y  cortas de la cor­
va  a l p ie , rabo fino, y , en n ingún caso un poin­
ter puro puede pasarle e l  rabo de la  corva, y  
éste recto ó á lo  más en form a de sable.

Todos los colores pueden adm itirse en  el 
pointer; pero lo s  más generales son  los ante­
riorm ente dichos.

E l pointer inglés, según unos, tien e  su ori­
gen  en  e l cruzam iento d e l F ox-hound con el 
galgo  y  otro cualquiera, ó sean tres sangres,
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de las que la tercera oreen que form a parte 
e l B ull-dog.

Y o puedo decir que en m is experiencias he  
conseguido un tipo de perro casi igu a l al des­
crito com o pointer inglés; con  e l  cruzam iento  
de pachona y  podenco, una fam ilia; podenca  
y  pachón otra fam ilia, y  cruce de Jos descen­
d ientes de estas dos fam ilias, y  según que la 
raza se  vencía  al podenco ó al pachón, le  apli- 
ba al prim er caso e l  perdiguero ligero  y  al se­
gundo e l podenco corto, resultando así un 
tip o  m uy sem ejante al pointer.

L u is  A, DE SANCHO.

D espués de reñidas oposiciones en lucha  
con num erosos contrincantes que han esgri­
m ido con  singular m aestría las poderosas y  
nobles armas del saber en e l d ifíc il y  d ivino  
arte de la  pintura, nuestro d istinguido D irec­
tor artístico, el sim pático Gabriel Falencia, ha 
obtenido ana plaza de restaurador de la  Real 
Gasa.

Las joyas artísticas que atesora e l R eal Pa- 
trim onto tendrán un conservador y  restaura­
dor cuidadoso, hábil y  amante d e las mismas.

Nada más decim os por e l tem or de que se 
achaquen al cariño y  amistad que nos une á 
nuestro am igo loa e log ios que pudiéram os tri­
butarle, aunque todo lo  m erece por su m odes­
tia y  talento.

R eciba e l público  testim onio de la  m ás sen­
tida y  entusiasta enhorabuena.

CoDSDltorio ¡ ir l i l i c o  Se “ Caza y  P e s c a ,,

Consulta.

¿Pueden cogerse los gorriones en tiem po de 
veda para celebrar con  e llo s tiradas, com o  
se  efectúan en algunos pueblos de Jaidalu- 
cía?—B. S.

Resolución.

Con arreglo al art, 33 del R eglam ento para 
la  ejecu ción  de la  v igen te  ley  de Caza, só lo  
podrán cazarse los gorriones desde 1.® de S ep ­
tiem bre hasta 31 de Enero.

N O T I C I A S

En una de las casas situadas en el m ercado  
de abastos de Linares (Jaén) se  venden  en  esta 
época de veda conejos y  perdices, y  la venta  
86 hace sin  que e l  M unicipio haya caído en 
la  cuenta de que se trata de una grave infrac­
ción de la ley  de Caza; antes, por e l contrario, 
lo s agentes del m ism o M unicipio de servicio  
en e l m ercado suelen  gniar á veces á lo s  com ­
pradores hacia e l sitio  en que pueden adqui­
rir la  m ercancía prohibida.

Legislación de casa, pesca y  uso de arm as. 
Obra editada por e l capitán de la Guardia Ci­
v il  D. A gustín  A lvarez Navarro. La m ás com ­
pleta y  ú til de cuantas sobre estos asuntos 
se han publicado. P recio  1,50 pesetas.

D e venta en la  Adm inistración de esta Re­
vista.
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CA5JADEROS

Los señores propietarios y  arrendatarios 
de m ontes que quieran arrendar pronto sus 
terrenos de caza ó expender con  rapidez las 
acciones de vedados, deben anunciar en  esta 
sección.

E l precio  p or  línea  é inserción  es de 75 
céntim os.
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